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Esta ciencia importantísima que, según la expresión de uno . 
los más sabios jurisconsultos contemporáneos, nació ayer y ye 
rece «que ha crecido con nuestra generación, ha sido: lastimosa- 
Ly descuidada, Y aperís Guenta un Boo más de 100" años de _ e 


3 


E Dos escuelas científicas, la A ntolabria'a y el rai 
rc on los dos excesos que, sacrificando uno ú otro de los dos 
4 supremos del Estado, causaron la perdición de los pueblos. ; 
Py o estatolatria. está a en el o supremo que 


cs individualismo, fruto del espíritu de reforma desarrollado 
Lutero, examinando la antigiedad, quiso introducir innova- ¡AS 
¡one , ventajosas á la humanidad, tan menospreciada al tratar i : 3 


1poner penas á los delitos. “La sociedad, dijeron los indivi- 

1alistas, tiene el derecho de castigar; pero si al ejercerlo con- : 

lta á su justa utilidad, no debe olvidar tampoco los intereses  - NES 

m7 del apbiadas que sufre el castigo.” Esta alta misión social esta- An 

ba llamado á , desempeñar « el individualismo; pero exagerando : 

sus aplicaciones, dió cabida á una compasión mal entendida y de 3 
)risiones-recreos. : NE 


verdad ie en el justo “medio qee debe observarse entre 
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que propiamente son enn exclusiva del individuo mismo. 
De aquí las leyes civiles, políticas y penales. Como se ve pues, 
la legislación penal es una de las funciones principales del Esta 
do, siendo así que la tutela de que es manifestación, afecta á: Ta GH 
derechos, á los bienes supremos del ciudadano, al honor, á 1 
vida, á la libertad, 4 la propiedad. El derecho penal Conserva : 
estos preciosos bienes, impidiendo con la amenaza y la aplicación: E 
de las penas su lesión voluntaria; y los garantiza establéciendo +. E 
reglas para que sólo puedan áplicarse á. los: «culpables, con el 
sacrificio menor “de los inocentes, las penas que constituyen FA 
] - deben constituir legítima privación y restricción. e 


" Estas consideraciones bastan para comprender que el a E 
penal está intimamente relacionado con el derecho constitucional 

- de cada país: “entre la legislación penal y la constitución: políti a 
de los pueblos, ha dicho el eminente jurisronsulto italiano Luig 
Lucchini, hubo siempre mútua correspondencia Ó relación 1 recí - 
proca de causa á efecto.” ás 
Las condiciones de tiempo y lugar dan « rigen y fora per | 

«liar á los derechos. Por esto, cuando el organismo del Esta 
atiende á su regulación, tiene la legislación penal la misina suer 

- que él ye 
Una ligera ojeada histórica, comprobará hasta la evidencia. 
esta verdad. 3 
La constitución social de la India Brahmánica y del Dal A 

se fundaba principalmente en la rigorosa división de castas; y el 
derecho penal de aquellas antiguas gentes, estaba todo encami- 
“nado á mantener firme en la conciencia pública esta división, : 
con el predominio constante de una tremenda y compacta teo- 
cracia. Moisés hallaba en la unidad y constancia del sentimiento 
religioso el fundamento y la garantía de aquella fuerza y unidad 
del sentimiento nacional, que á través de tantos siglos, tantas 
vicisitudes y tantas persecuciones, convertido en sentimiento de > 
mútua solaridad, es aún la maravilla de la civilización actual. 
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E a a de las pónas severas y conminadas sin piedad 
por las leyes hebráicas contra los adoradores de los ídolos, los 
also profetas, los magos, los profanadores de los templos; y de 
aquí : también el contraste que hacia esta singular barbarie con la 
des suavidad y humanidad de las demás leyes penales. 


qA e 1293 011 Atenas predomina la pena pecuniaria; el derecho común 
de los antiguos germanos lo forman las composiciones; la Roma 
republicana sancionó en las Doce Tablas el concepto del talión, 
0% E esto es lo más pS que nos han trasmitido las leyes de las 


men, los j juicios populares ó de los iguales, la libre acusación y la 
Tens libre; la discusión oral y la publicidad de los debates. 
Cuando la democracia, llegando á su último límite de xepansión, 
“reinaba en la administración de justicia, existió el juicio de los ?. 

- heliastas - E 

- El pueblo romano, durante el florecimiento de la República, , 
dejó 4 á los jurisconsultas todo el derecho civil, pero se reservó el 

- penal en los comicios, según el concepto que se tenía entonces. 


Pexo muy pronto los partidos se disputan la superioridad en 
los judicia: la aristocracia llega á á abusar, se organiza el sistema 
de las delegaciones, surgen las cuestiones, y detrás aparecen las 
leyes Cornelia y Julia mientras contiuúan las acciones pretorias 
4 para los delitos privados. La jurisdicción penal toma una forma 
E aristocrática ante el Pretor, y aunque, como en Atenas, subsiste 
aún el elemento popular, es apoyado en otro principio: dos órde- 
pelo MOS privilegiados, poco numerosos, dan únicamente el contin- 
o «goal, de los jurados 
A corrupción política se aproxima, y la judicial es su preli- 
minar y será su necesario efecto. Vinieron los árbitros y los 
_pretores, vinieron los acusadores asalariados de los poderosos, 
vinieron las proscripciones, y no tardó la época de a delatores, 
eonsecuencias todas de la situación política. 
En el siglo IV el mundo romano cambia de aspecto: el ¡ impo: 
- rio, desde largo tiempo establecido, sufre una doble crisis: mien- 
tras. el cristianismo lo gonquista en el interior, las fronteras ceden 
Ea al impulso de los bárbaros: Entonces se presenta la justicia, 
E emanación del absolutismo político, personificada en un hombre, a! 
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_concentrada en la Sole mano del gobermante; que procede, ¡ o ze 
ye, acusa y juzga á la vez, «auxiliado: por los Pr los. 
Curiogos y los ¡Íredarcas,:.. 2 propos red AA 
Las instituciones más ó menos democráticas de-los bárbaros 
invasores del imperio, los esfuerzos cada. vez mayores de: la:teo- 
eracia cristiana, las vicisitudes políticas de siglos fatigados por ; 
contínuas fusiones y trasformaciones sociales, hallaron incesante 
correspondencia en las léyes penales de la época, que fueron un 
fiel reflejo de aquellos contrastes, de aquellas confusiones de 
gentes, de ideas, de sentimientos, de civilización. : > 
Caída más tarde la jurisdicción del Oonde, origen de informe 4: 
simulacro de juicio, y con ella la distinción de los delitos en pri- 
vados y públicos, la pena pecuniaria y las pruebas de las ordalías 
y de los juicios:de Dios, la justicia se administra por los grandes 
y pequeños señores con el auxilio de algunos iguales del acusado, 
poniendo en el triunfo de ss espada y de da fuerza la excelencia 
de.la .prueba.: y 
. Este modo csballorada de juzgar, por el que el mismo juez 
podía ser llamado á sostener en campo abierto las razones de su 
sentencia, no podía satisfacer ciertamente al gremio sacerdotal; así 
es.que éste adoptó un sistema opuesto de procedimiento, secreto, 
conforme á los misterios. religiosos de los primeros tiempos. La 
jurisdicción de la iglesia, ó por la naturaleza de los delitos, ó por el 
carácter de los acusados, ó. por los privilegins del templo, 'Ó por 
las delegaciones de los príncipes, iba poco'4:poco extendiéndose 
y. creciendo en autoridad; y así como ¡los extremos se tocan, se 
vieron coexistir las dos formas extremas de Po y en 
breye sustituyó la una. 4. la otra... + IAE 
... La lucha del imperio impidió que la irond llegase acaso á 
ser presa de un solo poder teoerático.: Pero no'cerró' sino que - 
abrió el camino é hizo como necesario el gobierno 'de las grandes 
y pequeñas monarquías absolutas, que sacaron de las institucio- 
nes judiciales de la iglesia, los elementos: más eficaces para 'la 
sumisión de los pueblos, haciendo á aquélla cómplice de los pro- 
pios abusos para servirse en. su prneano de' la odio de 
las masas. A E 
.. El delito, además de ra 4 Plica, fué conside como 
ofensa al príncipe, y tanto más enorme, cuanto más lesivo'de lás 
pretensiones y de las prerrogativas regias. La peña debía corres- 
ponder al enojo y. 4.la majestad de los ungidos del Señor; '4 la 
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, 80 venganza divina se asociaba la venganza pública, bárbara, cruel, 
2 feroz, como la pasión que dominaba á los gobernantes. ¿Qué 


templo podía consagrarse á la terrible divinidad, qué tribunal 
podía llevar más dignamente su nombre que el de la tenebrosa 
inquisición? 


El método inquisitorial existía con lógica: era una dolorosa 

exigencia de los órdenes políticos de aquel tiempo: unido al carác- 
ter expiatorio del sistema penal, explica la larga duración de 

instituciones contrarias á todo principio de justicia y de libertad. 
Buenos 6 malos los órdenes penales, determinan la perma- 
_nencia de los políticos, cuando entre ellos hay relaciones de 
armonía; y si de discordia son preparación para su ruina. 
De otro modo, no se podría explicar la secular potencia 
y la poderosa unión de la República veneciana, si no se conside- 

rase su principal fundamento en el terrible Consejo de los Diez y 
en el misterioso arbitrio de los tres inquisidores de Estado. 

Los plomos, los pozos, el canal de los huérfanos son objeto de  ? 

espauto para los visitantes de la Reina del Adriático; ellos eran 

los factores más asiduos y eficaces de aquella poderosa oligar- 
quía que tuvo á veces en sus manos los destinos del mundo. 

He aquí por qué á Querini, que pedía reformas judiciales, se 

contestó con el destierro, y por qué la República se apresuró 

“tanto á hacer refutar por el religioso no de Vallom- 

brosa el libro de Beccaria. 

nl No hay país como Inglaterra, eun el que la historia y el pro- 
: greso de la civilización presenten mayor contraste con la completa 
firmeza de las instituciones político-sociales. De nada velieron 
las luces ó las tinieblas del continente europeo; la civilización se 
detuvo ó progresó; pero aquel pueblo continuó impertérrito en 
sus tradiciones y en su camino. Pues bien: Inglaterra da al 
mundo el espectáculo de una escrupulosa armonía entre las ins- 
tituciones penales y las políticas. 

Mientras en Europa triunfan las nociones jurídicas de los 
delitos y de las penas, Inglaterra mantiene en alto grado, más 
que otro país, quiméricos delitos, bárbaras y desproporcionadas 
penas, la confiscación, la deportación, la profusión de la pena de 

muerte; pero esto guarda relación con los principios de la monar 
-  quía aristocrática y de la intolerancia de la iglesia establecida, 
con los privilegios de los varones, con el régimen feudal. Si con- 
sideramos en su lugar el procedimiento, hallamos el sistema más 
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todos los ackos y ato OBS bien. con A ria Pd 


y poderosa de la burguesía, con da fuerza del principio indivi ¡es 


parlamentario. Los pps procesales que en el re 
mundo civilizado comienzan á aplicarse desde ha muy pocos 


y de las penas: el ciudadano inglés por su parte, ónsidaráR y apre > 
cia á una misma altura el e y el jurado, como bases del FS 
mismo edificio. , E 

Los antiguos Cánianas italianos nos enseñan los efectos. que 
suelen derivarse de la discordia entre los dos órdenes de institu- 
ciones. Destrozados los órdenes penales por las facciones inte-. 
riores y por las frívolas y mútuas contiendas, no supieron ó no 
pudieron hacer contrapeso á las instituciones políticas, á menudo. 
maravillosas por la exquisita elevación de conceptos y sentido. i 
jurídico. De aquí las proscripciones, el prelomiaio de los' “auda 
ces y de los malvados, las arbitrariedades judiciales, las pena: 
absurdas, las confiscaciones, los procedimientos interiores, la 
corrupción de los magistrados. Estas fueron las principales 
causas de la general inseguridad, de la decadencia y de la 
ruina de aquellas Repúblicas, Las oligarquías | triunfaron y. los 
pequeños alócratas ó los poderosos príncipes extranjeros se ense- 
ñorearon fácilmente, sujetando las poblaciones á su despótico 
dominio, y sometiéndolas y haciéndolas dóciles con los mismos 
instrumentos de la arbitrarisdad, del terror y del misterio. en La $ 
administración de la justicia penal | E + 

Italia enseñó de este modo al mundo que el valor Po 
las opulentas riquezas, los prodigios de las artes, la excelencia de E 
los ingenios, no bastan para hacer la prosperidad de los pueblos A 
y para asegurar la estabilidad á los gobiernos, mientras que deja. A 
de existir lógica armonía de relaciones entre las libertades civiles y 
mel las garantías penales. á que se confía su tutela, j 


AS LA ESCUELA DE DERECHO : 197 


Je > q = 


El estrecho é indisoluble víneulo entre las materias políticas 
y las penales se demuestra al advenimiento de las revoluciones. 
Toda revolución política ejerce infaliblemente influencia en la 
] d $ ecalasóR penal. Con la decadencia de la democracia en Roma 

acaba la apelación al pueblo y se abre el camino á las questiones; 
Silla i inaugura los delicta lese majestatis. El cristianismo, con las 
máximas penitenciales, restablece el concepto de la pena; pero 
a Cruzadas y la caballería crean la prueba del duelo judicial. 
E do "¡mer germen del parlamento inglés inicia las garantías arran- 
cad s con las armas á Juan Sintierra; el habeas corpus tiene detrás 
. el protectorado de Cromwell. La revolución del 89 hizo nacer 
los códigos del 91 y del año 4'; la caída del Directorio y del Con- 
-—sulado, los de 1808 y 1810 A la revolución del 30 hacen eco 
pumerosos có: ligos eu Alemania y en Italia; y es después de la 
revolución del 48 cuando Austria, el Piamonte, Toscana, Francia 
y Portugal renuevan ó reforman sus legislaciones penales Italia, 
apenas redimida en su mayor parte, y Alémania, apenas unifica- 
da, traran de sistematizar las leyes penales. 

Las sabias y prudentes reformas en la legislación penal, por 
otra parte, evitaron los sacudimientos sangrientos de las revolu- 
ciones y facilitaron los más relevantes progresos de la civilización. 
Carlo Magno, Carlos V, Francisco I, Catalina de Rusia, Maximi 
liano de Baviera, Francisco II de Austria, Napoleón 1 y Carlos 
Alberto supieron presentir las necesidades de la época, y, aten- 
diendo á la reforma de la legislación penal, mejorar las condicio- 
nes sociales de sus pueblos y preparar los progresos políticos y 

siviles. Los-toscanos tuvieron la suerte de apreciar antes que 
otro, los benéficos frutos de tal tendencia, puesto que el desen- 
volvimiento más tranquilo que en otros paises, en cuanto lo 
permitieron los tiempos, de sus libertades é instituciones, es 
debido en gran parte al sentido de aquel Pedro Leopoldo, que 


rigor de las penas, al graduar la importancia de los delitos, al 
abolir el suplicio último, al desarraigar el arbitrio de los magis- 
/—trados y al establecer un orden más lógico de las pruebas y de 
2 los, juicios; 

Las revoluciones son los remedios heróicos de los males 
— sociales; pero muchas veces las reacciones han venido á sofocar 
la vitalidad producida por aquéllas. 

Los ardores liberales de. 89 se disiparon. Primero Napoleón, 
después la Santa Alianza: ésta echó la capa de plomo á la mayor 
- parte de Europa. A las dracoviauas teorías del código imperial 

“sobre la complicidad y sobre la tentativa, se asemejaron en Pru- 
sia el suplicio de la rueda, la pena de muerte prodigada, la prisión 
y la confiscación á la mujer que facilitase la deserción del marido, 
- el destierro á los hijos del culpable de traición: En Austria, la 

- cárcel dura y perpetua para el que no denunciase á un 260 de 


quiso adelantarse á todos los príncipes de Europa al mitigar el. 


ed 
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traición, la pena de muerte para los lalsos monedero ros, 
penas para -los emigrantes: —En gran parte de Alem: 
blecida la Carolina con sus crueles anacrenismos: —Er 
monte las constituciones que castigaban con la pena ( 
al hebreo que maldijese á un santo, con la galera la - 
atroz, con la rueda y confiscación de bienes la lesa ; 
la muerte la injuria á los ministros. Y en lo relati 
dimiento, el misterio de la instrueción con el gra 
ministerio público en Francia, la tortura en Suiza 
inquisitorial en Alemania, magistrados excepcionale 
partes: he aquí las consecuencias del despotismo resta 
Europa, que. puso las pa á todas las rasta liber 
Revolución. z 

Pero esas cadenas se rompieron de nuevo, Yi e 
parte del mundo terminó la época en que el poder público es 
en continua lucha con la nación, y la justicia penal. Se COn: 


Estos datos históricos prueban de un modo incon 
que á las vicisitudes en el derecho político de los puebl 
seguido encadenalas las de la legislación penal, y que 
consiguiente, debe estar en completa armonía con la con 

Llegó el siglo XIX, al que estaba reservada la gloria de 
las bases de la constitución política que la historia de a 
con la filosofía proclamau' o con la doble misión d 
sociedad humana. 

El Estado constitucional es el que Savigní ha ¿Ear A den 
organizado del pueblo merced al derecho; es el mismo que Hegel lla- 
maba la realidad de la concreta libertad. El Estado constiruciona 
es el reconocimiento y la consagración del derecho y de la huma 
nidad. Como tal, responde enteramente al doble objeto de definir 
y garantizar los derechos de los individuos, y de favorecer y 
promover el desenvolvimiento indefinido de la sociedad. : 

Caracteres propios del Estado constitucional son: en su or; 


nismo, la impersonalidad de los poderes; en sus relaciones con lo 
individuos, la igualdad de los ciudadanos  Consierado en la 
relaciones particulares, el Estado constitucional es la fuente y 
la custodia de las libertades individuales; considerado en 1 
relaciones del todo, el Estado constitucional: es el propuguaciio 8 
de la moralidad. ] | : 

Ciencia y libertad son gemelas, 


a 


pue constitaen su esencia. 
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ALFONSO DE CASTRO Y LA CIENCIA PENAL 


(Contimúa.) 


EE q CAPITULO 11 
El derecho y la pena según Alfonso de Castro. 


Y Sronde los teólogos españoles de los siglos XVI y XVII 
por e singular acierto con que trataron muchas cuestiones del derecho 
y de la política, escribiendo sobre estas materias obras magistrales, 
_que después de tres siglos aún no han envejecido. Considerando 
todas las leyes y derechos como derivación de la eterna y divina 
justicia, creíanse los teólogos de aquella época en el imperioso deber 
de discutir la bondad ó malicia de las leyes humanas según su con- 


== formidad ú oposición con los supremos principios del orden moral. 


No fué estéril ciertamente para el progreso de las ciencias jurídicas y 
sociales esta intervención de nuestros teólogos en el estudio de sus 
: problemas, antes produjo excelentes resultados y visibles adelantos 
que los críticos imparciales no han podido menos de reconocer. 

Entonces Francisco Vitoria, el culto sabio restaurador de los 
estudios teológicos, sentó las bases del Derecho internacional en sus 
magníficas Relectiones, y Francisco Suárez y Domingo de Soto contri- 
buyeron eficazmente á la formación del Derecho natural, mientras 
otros escritores insignes, como Mariana y Rivadeneira, se ocupaban 
preferentemente de Derecho político, enseñando á los príncipes sus 
sagrados deberes «n libros admirables, donde no ge sabe qué alabar 
más, si la elegancia y primores del estilo, ó la profundidad de los 
conceptos y la valentía con que sostienen: atrevidas pero verdaderas 
afirmaciones. 

Persuadidos de una misma idea, parece como que los teólogos y 
jurisconsultos de aquella época, bien al revés de lo que hoy sucede, se 
dividieron amigablemente la materia de sus investigaciones, sun 
los jurisconsultos de comentar é interpretar las leyes positivas, mien- 
tras los teólogos se consagraban con ahinco al estudio de los funda- 
mentos del cho en la región filosófica y absoluta.  “Teólogos y 
jurisconsultos, dice el señor Torres Aguilar, (1) se prestaron mutuo 

auxilio en sus trabajos: los primeros tomando los textos de las leyes y 


(0) Discurso leído en la Universidad Central en la apertura del curso de 


1891-92, pág. 22. y 5, 37 
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las opiniones de los juristas como aplicación práctica de sus d 
y á veces refutando los asertos que juzgaron ser contrarios á la ci 
los segundos recibiendo en su mayor parte el influjo saludab 
fandamentos del dereeho natural, que los teólogos asentaron só 
mente, asimilándose á veces sus doctrinas y anteponiéndola: á la 
los antiguos jurisconsultos y comentadores del Derecho rom: 

Con lo que acabamos de decir queda explicada la af 
Alfonso de Castro á los estudios jurídicos. El mismo dice al 1 cipio 
de su libro Potestate legis poenalis que los jurisconsultos deberían con- ' 
tentarse con la interpretación de las leyes humanas, dejando 4 q 
teólogos el examen de sus fundamentos y justicia, como intérpretes q| 
son de las leyes divinas, de donde las humanas reciben su valor. (1) 
Su concepto del Derecho no discrepa notablemente del qu 
— aquel mismo tiempo exponían en sus obras Vitoria, Molina y Suárez, y 
así conviene con estos escritores en considerarlo como norma y re, e 
superior á que el hombre debe ajustar sus actos, llamándose divino 
positivo cuando es promulgado directamente por Dios, humano ñ 
origen inmediato es la voluntad humana y natural en el caso de ser la 
misma naturaleza la que lo dicta al hombre por medio de la razón. (2) 

Entre las varias ramas del Derecho ninguna es más importante, 
según Alfonso de Castro, que el Derecho penal, cuya utilidad y exce- 
lencia prueba extensamente en elocuentes períodos. a 

Sin las leyes penales, dice. (3) no podría subsistir sociedad alguna 
y la misma legislación civil, mercantil y política sería estéril 6 inútil. 
Otras leyes prohiben los vicios y mandan huir de ellos; las penales 
se contentan con mandarlo, sino que por medio de la intimidación lo - 
consiguen fácilmente. Si es posible surcar los mares, por donde e 
comercio nos trae sus mercancías, se debe á las leyes penales que los 

¿SR 


(1) Pheologi igitur, quibus solum divinarum legun interpretatio permissa 
est, potissimum incumbit de legum humanarum potestate tanquam de re, que 
tota ex lege divina oritur disserere. Hgo hanc rem cum juris humani peritis sic 
partiri vellem, ut legum humanarum interpretationem illis theologi- relinquant, 
illi vero theologis concedant de illarum potestate atque justitin disputare, quia 
illa sine legis divine coguitione nequ quam recte intelligi potest. De potestate 
legis poenalis. Epistola nuncupatoria. 

(2) Vid. De postate legis poenalis, lib TIT, capítulo XIV. 64 ade 

(3) Leges quod penales dicuntur propterea quod poenas contra tramsgresso-. 
| reg statuunt, tanto reliquas omnes autecellunt, quanto majorem ostendentes 
potentiam pluribus prodesse noscuntur... Ale leges ostendunt virtutis viam et 
É hortantur addillam; Jrges autem ponales nom solum hortantur, sed poenis quas 
| minantor velut quibusdam calcaribue urgent ad illam. Alise leges vitia prohi- 
| bent et abilla fugere praecipiunt; poenales vero leges mon sunt solo praecepto - 
| contentas, sed poenarum formidine á quibuslibet vitiis potentissime deterrent et 

ab ¡lis _citissime fugere compallunt.... Utiliesima quidem res est maris naviga: 


e 
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; limpian de piratas; si hay posibilidad de transitar seguramente por los 
caminos y tierras lejanas, hay que agradecerlo 4 las leyes penales que 
- ahuyentan á dor; salteadores y facinerosos; y aun el que cada uno 
B — pueda. disponer de lo suyo y estar á salvo de ataques inícuos contra 
: vida, la propiedad y la honra, débelo principalmente á: las leyes 
ES - pena nales, que no dejan pasar sin castigo ningún desafuero. 
A Castro examina detenidamente las definiciones de la ley expues- 
> tas -por Cicerón, Papiniano y otros escritores insignes, y después. de 
notar los defectos de que á su juicio adolecen, la define él diciendo 
que es: la manifestación de la voluntad del superior con intención de 
oligar. á los súbditos á su cumplimiento. Discutiendo acerca del 
origen. del. poder legislativo en la sociedad civil lo hace derivar del 
E consentimiento del pueblo, llegando 4 sostener que las leyes no obligan 
“sino en cuanto el pueblo las acepta; de manera que si el pueblo recha- 
ase unánimemente una ley, dejaría ésta de ser válida y obligatoria. (1) 
e Seguramente. que el más exaltado demócrata de nuestros días no 
“repararía en suscribir esta opivión de Alfonso de Castro, que de- 
muestra claramente la libertad con que se pensaba y escribía en q 
España en aquel siglo que muchos han llamado con notoria falsedad de 
ds y ominosa tiranía del pensamiento. Precisamente la Inquisi- 
ES -ción dejó pasar sin protesta la expresada doctrina de Castro, como no 
- tuvo tampoco la menor frase de apro tación para las vehementes y 


severas censuras con que fustigó á los prelados indignos y malos 
predicadores de su tiempo. Una sola vez encontramos el nombre del 
escritor zamorano en los Indices expurgatorios, y no fué para condenar 
lo avanzado y democrático de sus ideas, sino, por el contrario, para 
tacharle de intransigente y apasionado [así se lee en el Expurgatorio 
_de 1640] (2) que en lo sucesivo se borrasen de una de sus obras los 
Pas, en ed calificaba de hereje al Cardenal Cayetano. 


e 


tio, per quam saepe ea quae civitsti aut regno desunt, facili comitatu aliunde _ 
transferuntur, unde frequenter evinit tu tam vili praetio illa habeantur, ac si ; 
-——ibidem nata fuissent. Hoc legibus poenalibus debetur quae piratas durisimis a 
a undique suppliciis persequuntur. Necessarium saepe est et commodissimurm á 
propria domo et patria discedere et per alienas terras exterasque nationes longe 
lateque vagari. Ut: autem hujusmodi profectiones et itinera tuto quisque cenfi- 
.cere valeat leges poenales efficiunt, quae latrones acerbisime puniunt et grassoto- 
188, aliaque insidiarum perícula longe repellunt. Incudissimum est libere in 
civitate versari et fortunas quemque suas secure possidere et illis pro libito uti. 
- Td leges. poenales praestant, quae omnem injuriam debito ulciscuntur supplicio 
et nullam injuriam impunitam abire pepa (De potestate. legis poenalis. 
Epístola nuncupatoria.). 
Era (1) De potestate legis poenalis, lib. Y cap. I, fol. 9. Cito siempre por la 
Se edición de Amberes de 1568. 
4 (2). Novissimus librorum prohibitorum et expurgandorum indexpro catholicis 
- Hiispaniaran regnas, Philippi 7 Vreg Anno 1640, pág. 37. 
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a LEI NA 
Viniendo ya al examen de las teorías penales de Alfonso de me 
Castro, debemos ante todo exponer la definición que da de la pena. 
“La pena—dice—es un dolor inferido al delincuente en castigo 
de un delito propio y pasado.” (1) * La pena, por lo tanto, ha de ser 
desagradable y contraria á la voluntad del reo, á la vez que castigo y GEN ; 
represión de su mala conducta; pero no se sigue de aquí que la pena ii 
sea un mal. Por el contrario, Alfonso de Castro la considera como 
un bien para el orden, que repara por medio de la expiación, para la: 
sociedad que proteje y vindica y aun para el mismo delincuente, á 
quien corrige y contiene dentro de sus deberes. A 
Como la pena ha de castigar un crimen propio, síguese que no 
son propiamente penas las privaciones ó dolores «que sufriera uno 
voluntariamente por librar á otro del castigo merecido, ni tampoco la 
infamia que suele redundar de los padres criminales en los hijos, aun + 
á veces por prescripción de las leyes. En conformidad con estas doc- a 
trinas, Alfonso de Castro no se cansa de repetir que la responsabilidad 
criminal, al revés de la civil, nunca debe extenderse á los inocentes. 
“Conste—dice,—como regla cristiana é infalible, que jamás es lícito 4. 
ningún Juez humano condenar á muerte á un inocente por delitos d50 ; 
cometidos por otro. Y no sólo no puede coudenarlo 4 muerte, mas 
ni aun á sufrimiento alguno corporal.” (2). | 


Al afirmar que la pena debe castigar un delito pasado, claramente - 
rechaza Alfonso de Castro el sistema preventivo, que aún en nuestros. 
días han defendido como bueno algunos escritores. No niega por eso 
nuestro autor que las autoridades deban adoptar cuantas medidas les 
sugiera la prudencia para impedir los crímenes, pero sostiene que sería 
el colmo de la injusticia hacer sufrir pena alguna á un inocente sólo 
por temor de que pueda delinquir. (3) 5 

Alfonso de Castro distingue dos clases de penas: una en que se 
incurre sin sentencia alguna judicial, como natural consecuencia de la 
culpa, y otra que es menester sea declarada é impuesta por la auto-= ñ 


N 


(1) Poena est pásalo inf-re: 8 nccumentura illam eustinenti aut saltem 
apta ad inferendum nisi aliunde impediatur, iu flicta aut contracta propter pro: 
prium peccatum praeteritum.—De potestate legis paenatis lib:o I. cap TIL. 

(2) Sit igitur haec certissima et 1nfallibilis sententia ut nulli humano 
judici liceat unquam unum hominem pro psccato alterius tccidere. Quae regula 
non ad solam mortem sed etiam ad alia corporis fl»gella et vuluera et reliquos 
corporis cruciatus est extendenda ita ut etiam intelligatur esse julice humano 
interdictum, ne unum pro peccato alterius flagellet aut vulneret aut alia quavis 
simili corporis poena puniat.—.De justa hoereticorum punitione. lib. II, cap. VI 

(3) Nunquam debet poena praevenire crimina; sed sequl  Justum quidem 
est hoc in filiis metuere quod scitur patres eorum commississe. Juetum etiam 
est huic metui mederi ita ut aliquo justo remedio adhibito impediatur ne id. 
quod timebatur “eveniat  Isrjustum tamen est et injustissimum ut propter 
metum futuri criminis quis puviatur eadem poena, qua puniretur sijam illud 
crimen commississet.—Ibidem, pa 
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_ ridad io consiguientemente á la-prueba del delito (D. Una y 
Otra no son,. según el escritor zamorano, sino la reacción contra el 
Sepruenteyder orden, que .perturbó con,su mala: acción, y-de-ahí que, 
estando el hombre sometido á tres órdenes distintos, el de la propia 
_ razón, el humano y el divino, haya tres géneros distintos de penas con 


> - que el hombre, es. castigado por:su,misma: conciencia por la sociedad y 
- por Dios, 


_Expuestos ya los conceptos de ley y de pena, Alfonso de Castro 
define la ley penal diciendo que es la que establece las penas .con que 
deben ser castigados los delincuentes. Puede hacer esto de dos ma- 
_neras::ó fijando ¡la pena, que la autoridad competente se encargue 
después de aplicar al reo, una vez probada su culpabilidad, y entonces 

se llama ferende sententiae, ó mandando desde luego que el delincuente 
incurra en ella por el mero hecho de cometer el delito, en Cuyo caso se 
sengimina latae sententia.e. 


Muchos escritores del siglo XVI combatieron esta última manera 
le Esténdar la ley penal, afirmando que nunca puede obligarse al reo 
á sufrir la pena sin que preceda sentencia judicial; pero Castro sostuvo > 
decididamente la opinión contraria, dedicando 4 su defensa muchos 

capítulos del libro De potestate legis poenalis. Lo que mayores tem- 
pestades 6 impugnaciones suscitó entre los teólogos y. jurisconsultos 
de su tiempo fué la teoría, que Castro defendió briosamente, de que 
los" herejes contra quienes la ley fulmina pena de confiscación están 
obligados á entregar al fisco sus bienes aun antes de que preceda sen- 
tencia del juez, toda vez que, según Castro, esta sentencia no tendría 
otro objeto que hacer público el delito del hereje y manifestar que 
caía bajo el i imperio de la ley penal, cosa no necesaria para el reo, que, 
como autor del crimen, de sobra sabía ya que su mala acción estaba 
enada por la ley. — 

Había en este raciocinio del autor zamorano un. punto vulnera- 

ble, que no escapó á la perspicacia del obispo de Simancas, y así hizu 
observar, (2) aunque con gran respeto y admiración al sabio francis- 
cano, que la sentencia y proceso judicial son siempre necesarios, no 
sólo para hacer público el delito del reo, sino principalmente para que 
éste sea escuchado y defendido y los hechos discutidos conveniente- 
mente, á fin de proferir luego. la sentencia absolutoria condenatoria, 
sin menoscabo de la Justicia ni de la clemencia. 

Bueno será decir en Justo descargo de Alfonso de Castro, y como “+ 
explicación de su doctrina, que al estudiar la obligación que impone al 
reo la ley penal latae sententiae, consideró la cuestión únicamente en 
el fuero interno, y no en el orden exterior y jurídico. 


AD De potestate legis Poe lib, I. cap TIL, 

(2) Jacobi Simancae, Pacensis aa * De catholicis institutionnibus liber 
ad praecavendas et extirpandas haereses a dum neccesarius —Compluti, 1569, 
vita, v IX, fo: 32 y « guientes. 
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DISCURSO. 


Sobre la enseñanza del Der: 


POR 


» 


Adolio Posada y Viesca Ss Ea 


“ví : cd o AN 
Paso á atro punto. —. II 
_Censuré por insuficientes los diversos planes de reforma 
; : intentados en la carrera del Derecho; ahora debo añadir, - 
además de insuficientes acusan un desprecio absoluto de los 
principios más necesarios y elementales de educación jurídic 
Como se vé, por su sola consideración se trata en elos nada m: 
que de dividir ó subdividir más ó menos arbitrariamente la 
materias jurídicas. Todo se reduce allí 4 aumentar ó dismi 
el número deaños y de asignaturas; en el del señor Gramazo, 
* embargo y dicho sea en honor suyo, se ataca aunque de sosla 
ha un punto de trascendencia verdadera, el de los exámenes, si | 
A la solución deja algo y no poco que desear. Si he de exponer 
lisa y llanamente mi opinión, debo manifestar que no es posible 
llegar á un plan de enseñanza jurídica por solo el camino de la - 
división siempre arbitrario del Derecho, en asignaturas cerradas 
y tan perfectamente independientes -Se opone esto á la índole de 
toda enseñanza que debe 'ser gradual y orgábica, y además á la 
naturaleza del Derecho; es éste por sí indivisible en la forma 
suele hacerse. Es necesario estudiar con detenimiento la ver: 
dera estructura de la ¿dea jurídica, su evolución y los ma: 
distintos que le adornan, para comprender qué camino d 
seguirse eu su enseñanza, siempre resultará muy diferente 
que se sigue, estudiándola en esa forma que supone toda clas 
cación exterior y material. a E a 
; La división ó clasificación del Derecho, es ciertamente un 
condición de su naturaleza orgánica y sistemática, pero e 
división ó sea, esa especificación, no puede consistir en la distr 
bución usual de las materias jurídicas, en ese encasillamiento q 
en la práctica desde luego resulta completamente ilusorio por 
" necesidad en que nos vemos de comprender, - por ejemplo, 
Derecho adminsstrativo materias del civil y en otras ocasiones en 
no poder comprender en ninguna asignatura materias jurídicas 
interesantes. La división del Derecho es natural, pero debe de 
aparecer al espíritu en la enseñanza paulatinamente, lo primero 
es comprenderlo en unidad; á cuya comprensión se llega mediante 
el análisis de los hechos jurídicos en la conciencia, Juego tiémpo 
E “eg de estudiarlo y verlo plenamente realizado en la vida y adapta- 


. 
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s infinitas necesidades que satisface. El Derecho como 
como principio, y esto es.lo esencial que aparece constan- 


y virtud de aquellas múltiples nscesidades.que satisfacen y 
la aplicación de las mismas evoluciona, y va adquiriendo las 
tintas. formas y revistiendo los diferentes aspectos bajo que 
hoy le conocemos; por eso al estudiarlo y enseñarlo en el estudio, 
¡| hemos de sujetar Muestras favultades á las leyes de su natura 
za particular, debemos procurar seguirlo en su desenvolvimiento. 
“Si nos fifánios en cómo se realiza el Derecho en la vida, y 
nejor. aun, como se vive por cala uno de nosotros, veremos que 
o aparece iumediatamente realizado con el desarrollo: amplísimo 
ue,en el. vasto. órden social supone, sinó paulatina y progresi- 
E primero rigiendo las relaciones de las necesidades más 
os las. y nego las de necesidades más complejas y" superiores; 
si quisiéramos sentar á manera de principio una generalización 
Us basada en la experiencia, diríamos, que siguiendo el Derecho, 
- C)mMoO la sombra al cuerpo, á la personalidad humana, aparece 
- siempre realizán.lose con aquella amplitud, con que la, persona- 
_Jidad lo necesita. 
Pues ahora bien, en la enseñanza del Derecho debe tenerse 
8H “cuenta todo eso, debe considerarse que si es cierto que se ven 
E en la historia multitud inmensa de instituciones jurídicas forma- 
das, con su derecho particular, como por ejemplo, la familia con 
el Derecho doméstico, el Estado con¡el derecho público en sus dis- 
tintos é interesantes aspectos de político. penal y procesal, la Iglesia 
con el derecho canónico, y pur otra parte á todos los pueblos con 
«su derecho propio, acabado y completo. y así nos es lícito hablar 
x a 3 de un derecho indio, de un derecho helénico y romano, .etc., “ete., 
po aquellas instituciones y el conjunto de las que constituyen estos 
derechos particulares históricos, son el resultado admirable de 
“la acumulación constante, durante siglos, de la energía jurídica 
ce de millones de individuos y millares de pueblos; es preciso no 
olvidar que antes que ellas y con ellas está el Derecho como prin- 
- eipio necesario y razón suficiente. Las fórmulas jurídicas, así 
como las reglas, y en orden superior las leyes y por último las 
instituciones, no son sino determinaciones sintéticas del espíritu 
jurídico, manifestaciones más Óó menos .expresas de una concien- 
cla que reconoce sentido íntimo de todo Derecho positivo, como 
el Derecho natural cuando se le considera en una organización 
superior de necesidades bumanas racionales—y penetrar ese sen- 


- se puede llegar á comprender el Derecho como un principio sen- 
ello, irreductible, como un germen en cuyo seno se encuentra, 
es clerto, poder suficiente, para los más complicados desarrollos. 
- Por eso aquellas fórmulas, reglas, leyes, instituciones jurídicas, 


nte en cada hecho reputado jurídico, es idéntico siempre, 


- tido íntimo es de lo que se trata siempre en la ciencia jurídica— - 


ES Ñ que se forman en el desenvolvimiento lógico é do pa Dere- 


2 
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2% cho obedeciendo á la marcha del mismo en la vida, según las 
A complicaciones mayores ó menores de las necesidades racionales 
qe humanas, deben de venir en el estudio del Derecho, euando y. 
como la lógica exige, esto es, después de haber comprendido a 
Derecho en sus elementos más simples y esenciales. Es preciso, 
por tanto, acabar con esas divisiones formalistas é históricas del. 
Derecho sobre todo, cuando se trata de su enseñanza; cada asig- * 
natura que comprende un conjunto más.ó menos sistemático de. 
reglas é instituciones jurídicas tiene en sí misma una evolución 
natural, sujeta en todo y por todo á la general del Derecho; estuz. 
diadas en la forma que hoy suele hacerse, esto es, desligadas. com-- 
pletamente del resto de las materias jurídicas que constituyen 
otras asignaturas independientes, se lleva al alumno á formular - $e 
opiniones equivocadísimas acerca de lo que es el Derecho como — 
principio de unidad. ¡Quién no ha oído y sostenido acaso, sqúmlo a 
de que cosas legítimas por el derecho civil, no lo son por el mercan- 
til Ó'vice-versa, y quien no ha estado en peligro de creer que debe 
existir un criterio para el derecho político diferente del que existe * 

e Para el privado? Y todo por esa distinción arbitraria de las ma-- 
terias del Derecho en asignaturas, que se estudian unas después 
de otras, sin relación orgánica, predominando en cada una su 

A criterio particular muchas veces perfectamente contradictorio. 
El Derecho al bifurcarse en la vida en ramas especiales, -ó es un 
principio moral, ético y metafísico que responde á una necesidad 
racional, ó responde sólo al capricho convencional de la gentes—= 
como creen algunos aún del Derecho positivo—siendo lo primero, == % 
no puede hacerlo sino de un modo sistemático, según lo exige su 
naturaleza orgánica. Los apelativos civil, político, penal, procesal, 
etc., etc. con que se le adorna, no pueden responder sino á deter- 
minaciones de su naturaleza, que en nodo alguno pueden 
acusar principios ó elementos contradictorios. Si enel quese 
llama por lo general Derecho positivo sucede así, no será segura- - 
mente en virtud de la naturaleza del Derecho, si no á causa de 
circunstancias históricas todas ellas hijas de nuestra limitación. 
Estando todas las materias jurídicas sujetas á la evolución 
del Derecho como principio que en unidad las comprende, respon- 
diendo todas en su particnlar desarrollo al estado de la persona- 
lidad humana, y siendo precisamente propósito de la enseñanza 
hacer ver ese Derecho que se forma y más aún, influir con el 
conocimiento de esto en tal formación, como ya he indicado, 
el modo más lógico y menos artificioso de enseñanza, que exige la 
naturaleza misma del objeto, es aquél según el cual se presenta 
el Derecho todo, íntegro, desde el primer año ó curso académico, 
en sus elementos más sencillos y comprensibles, como principio 
que más tarde, por ulteriores consideraciones, se irá manifes- 
tando paulatinamente en toda la riqueza posible de sus determi- 
naciones múltiples y necesarias. 


